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            "Dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis, porque de los que son como éstos es el reino de los cielos."— Jesús (Mateo 19:14)

"Porque la fe sembrada en los corazones jóvenes hoy, será la luz que guíe al mundo mañana."

Cuando Jesús pronunció estas palabras hace más de dos mil años, estaba revelando una verdad eterna: los niños no son solo el futuro, sino también el presente del reino de Dios. Sus corazones, abiertos y receptivos, tienen una capacidad única para recibir las semillas de la Palabra de Dios. Y es precisamente en esa inocencia, en esa curiosidad genuina, donde encontramos una oportunidad extraordinaria para moldear vidas y transformar generaciones.

Enseñar a un niño sobre Dios no es simplemente transmitir historias antiguas o principios morales; es abrir una puerta hacia un encuentro personal con el Creador. Es mostrarles que Dios está vivo, que Él los ama profundamente y que Su Palabra tiene respuestas para cada situación que enfrentarán en la vida. Cada historia bíblica —desde la creación del mundo hasta la resurrección de Cristo— contiene una verdad poderosa que puede resonar en el corazón de un niño y acompañarlo durante toda su vida.

Pero enseñar a los niños no es solo una responsabilidad; es un privilegio. Cuando compartimos las Escrituras con ellos, estamos participando en algo mucho más grande que nosotros mismos. Estamos construyendo cimientos espirituales que soportarán tormentas, guiando a los pequeños hacia una relación auténtica con Dios. Estamos sembrando semillas que, aunque no siempre veamos florecer inmediatamente, algún día darán frutos abundantes.

Este libro nació con ese propósito en mente: proporcionar una herramienta práctica para aquellos que tienen el noble llamado de enseñar la Biblia a los niños. A través de más de 180 historias bíblicas, queremos ayudarte a presentar las verdades eternas de las Escrituras de una manera clara, accesible y relevante. Cada introducción y aplicación está diseñada para que puedas compartir la Palabra de Dios sin complicaciones, enfocándote en lo esencial: conectar a los niños con el amor y la sabiduría del Señor.

Recuerda esto: cuando enseñas a un niño sobre Dios, no solo estás cambiando su vida, sino también el mundo que les rodea. Los valores que aprenden hoy —amor, perdón, bondad, confianza en Dios— serán los mismos que llevarán consigo mientras crecen y se convierten en líderes, padres, amigos y discípulos. La fe que siembras en ellos hoy puede convertirse en la luz que ilumine a otros mañana.

Así que, querido lector, te invitamos a sumergirte en estas páginas con un corazón dispuesto y una mente abierta. Que cada historia te inspire a compartir el evangelio de manera creativa y efectiva, sabiendo que lo que haces tiene un impacto eterno. Porque, como dijo el salmista: "Los justos florecerán como la palmera; crecerán como el cedro en el Líbano. Plantados en la casa del Señor, florecerán en los atrios de nuestro Dios" (Salmo 92:12-13).

Que este libro sea una herramienta en tus manos para cumplir ese propósito sagrado. ¡Adelante, maestro, padre o líder! El reino de los cielos pertenece a los que son como estos pequeños. Y tú tienes el privilegio de guiarlos hacia Él.
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​Serie 1: Génesis

1 La Creación
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Estudio de parte del maestro: Génesis 1.1 al 31, 2.1 al 7

Lectura con la clase: Génesis 1.26 al 31, 2.1 al 7

Texto para aprender de memoria— los menores: Génesis 1.1; 

los mayores: Hebreos 11.3

Introducción 

Hoy comenzaremos una serie de lecciones en el libro del Génesis el cual, conforme a su nombre, (Génesis quiere decir principios) relata el principio de muchas cosas: los cielos y la tierra, la vida de las plantas y los animales, la vida humana, el pecado, la muerte, el sacrifico etc., de modo que con mucha razón se ha llamado el semillero de la Biblia. Bajo la inspiración de Dios, Moisés escribió este libro quince siglos antes del nacimiento de Jesús, pero a pesar de su antigüedad, proporciona siempre enseñanzas nuevas. 

El Creador 

La palabra crear que aparece en el primer versículo tiene un significado mucho más profundo que la palabra hacer, como trataremos explicar con el siguiente ejemplo. Si un maestro dejara a un alumno en una pieza vacía hasta que éste creara un cajón, el niño podría estar a mucho rato sin poder cumplir con la orden de aquél. En cambio, si le entregara martillo, serrucho, clavos y madera, podría hacerlo fácilmente. Dios, el Creador, sacó de la nada a este universo tan maravilloso sólo por su Palabra; Hebreos 11.3. 

El segundo versículo nos causa admiración porque no habla de hermosura, sino que revela una tierra desordenada y vacía. Se desprende que después de la creación primitiva, tuvo lugar alguna catástrofe, de modo que lo que se nos relata en los versículos 3 al 31 es la obra de la restauración. Aquí se delinean las actividades de seis días: los tres primeros que fueron dedicados a la obra de poner en orden lo que estaba desordenado, y los tres últimos a la obra de llenar lo que estaba vacío. Notemos el trabajo de cada día.

Los seis días

El primer día la voz de Dios se oye de modo que el desorden y las tinieblas se convierten en luz, siendo constituidos los períodos de día y noche. En seguida, separando las aguas de la tierra y las aguas de las nubes, es hecho ese inmenso espacio llamado los cielos. Por tercera vez se oye la voz del Creador y las aguas profundas de los mares que cubrían la faz de toda la tierra se juntan para dejar los continentes e islas a la vista. La tierra es cubierta con una alfombra preciosa de pasto y adornada de flores y árboles. 

Entonces es instalado un maravilloso sistema de luz: el sol, la luna y las estrellas, los que, no como la luz eléctrica en nuestras casas, han sido infalibles a lo largo de los siglos. Ahora en el quinto día, el aire y las aguas, hasta ahora no habitadas, reciben sus moradores, pues toda clase de aves vuela por los cielos y el mar se llena de peces. El sexto día Dios hace los animales (¿cuántos saben nombrar?) y por fin forma al hombre del polvo de la tierra. Alienta en su nariz el soplo de vida y le coloca en el huerto del Edén. Este hombre, Adán, es hecho a la semejanza de su Creador a quien debe servir y representar en la tierra. 

Aplicación

Todos debemos nuestra existencia a Dios quien es nuestro Creador. Cuando formó al primer hombre a su imagen, alentó en su nariz el soplo de vida, de modo que, si hemos recibido nuestra vida en forma a de Dios, nuestra existencia será eterna. Por lo tanto, lo que debe preocupar a cada uno es dónde pasará la eternidad ¿en el cielo o infierno?

En Génesis 1.2 se ve la condición de todo pecador, es desordenado y lleno de tinieblas, pero el mismo Espíritu de Dios quien operó en la obra de restauración es el que trae luz, calor y bendición.

Preguntas 


1 ¿Qué diferencia hay entre hacer y crear? 

2 Sin tener los materiales, ¿cómo creó Dios todas las cosas? 

3 Cuente lo que Dios hizo en los seis días. 

4 ¿En qué sentido fue diferente la creación de Adán 

de la creación de los animales? 

5 ¿Dónde puso Dios al primer hombre? 
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2 La caída del hombre
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Estudio de parte del maestro: Génesis 2.8 al 25, 3.1 al 24. 

Lectura con la clase: Génesis 3.1 al 19

Texto para aprender de memoria— los menores: Romanos 3.23; 

los mayores: Romanos 5.12

Introducción 

El domingo pasado vimos al hombre puesto en un huerto precioso que Dios mismo había plantado. No crecía ningún espino ni cardo en todo el huerto, y lo que es más importante es que allí no existía el pecado. Hoy veremos como todo esto fue cambiado y aprenderemos la causa del gran cambio. 

El huerto del Edén 

Pudo decirse de todo lo que Dios creó que era bueno. ¡Cuán precioso era el huerto del Edén donde había toda clase de árboles deliciosos a la vista y buenos para comer! De él corría un río cuyas aguas proveían la humedad necesaria para la vegetación, y dentro de sus recintos podía hallar habitación todo animal del campo y toda ave del aire. Seguramente ningún lugar más hermoso se encontraba sobre la faz de la tierra. También Dios dio a Adán una compañera idónea, porque dijo el Creador, “No es bueno que el hombre esté solo”. Allí en aquel paraíso moraban en inocencia. 

Satanás entra en el huerto 

No sabemos cuánto tiempo vivieron Adán y Eva en el huerto del Edén, regocijándose de todas las bendiciones de Dios, antes que su tranquilidad fuera arruinada por la entrada de Satanás. No debemos imaginar que la serpiente que él utilizó fuera como la serpiente asquerosa que hoy conocemos, ya que su actual condición es el resultado de la maldición de Dios (v. 14). Se describe como “más astuto que todos los animales del campo”. 

La serpiente comienza por preguntar a la mujer acerca de lo que Dios ha dicho. Una vez captado el oído de ella, la serpiente trata de controlar el ojo. Leemos que cuando ella contempló el fruto, “era agradable a los ojos”. El último paso en la caída fue cuando Satanás pudo tomar posesión de la mano. A lo largo de los siglos, este ha sido el método que Satanás ha ocupado, pues introduce dudas acerca de Dios, hace parecer el pecado como cosa deseable, logrando de este modo hacer pecar al hombre. 

Cuando Eva hubo participado del fruto prohibido, persuadió a Adán hacerlo. Dándose cuenta de inmediato de su desnudez y aprovechando las hojas de una higuera, se hicieron delantales a fin de vestirse. Asustados al sentir que Dios venía entrando en el huerto, huyeron a esconderse entre los árboles, pero Dios llamó, “¿Dónde estás tú?” El pobre hombre y su mujer salen de su refugio, confiesan su pecado, y después escuchar la sentencia de su Creador, son vestidos por Él y expulsados de su hogar. 

Aplicación

Por un solo acto de desobediencia de parte del primer hombre, el pecado entró en el mundo y los resultados han sido muy graves. En este capítulo hemos leído de temor, dolores, maldición, etc. Así cómo fracasaron los esfuerzos de la primera pareja para vestirse, de la misma manera las obras del pecador no le hacen apto para la presencia de Dios, quien exige una franca confesión de pecado. Al igual Dios proveyó las túnicas de pieles (v. 21) para Adán y Eva, ha provisto salvación para el pecador por medio del sacrificio de su Hijo.

Preguntas 


1 ¿Cuál fue la advertencia que Dios hizo a Adán en cuanto al árbol de la ciencia del bien y del mal? 

2 ¿Qué dijo Satanás a la mujer? 

3 ¿De qué manera trataron de encubrir su pecado Adán y Eva? 

4 ¿Cómo les vistió Dios después de haber pronunciado su maldición por el pecado? 

5 ¿Qué es lo que Dios ha provisto para el pecador? 
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3 Caín y Abel
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Estudio de parte del maestro: Génesis 4.1 al 17,25,26. 

Lectura con la clase: Génesis 4.1 al 17

Texto para aprender de memoria— los menores: Hebreos 11.4a; 

los mayores: Hebreos 11.4

Introducción 

Cuando Dios expulsó a Adán y Eva del huerto del Edén, lo hizo no por amarles menos que antes, sino porque, poseyendo ellos el conocimiento del bien y del mal, podían comer del árbol de la vida y vivir para siempre en sus pecados. Al apartarles de su presencia, podía proveerles la manera de acercarse a Él como veremos en la lección de hoy.

Los dos hijos 

Ya hemos visto que el Génesis es un libro de principios. La historia de hoy nos presenta la primera familia. Ustedes podrán nombrar a los padres fácilmente, pues hasta aquí la población del mundo se componía de dos personas. Nace un hijo y lo llaman Caín, que quiere decir “Adquirido”, pensando tal vez que él era la simiente que heriría la cabeza de la serpiente (véase el 3.15). Nace el segundo hijo y le ponen el nombre de Abel, pero no se nos dice por qué motivo le pusieron un nombre con tales significados como vapor o vanidad. 

Nada se relata tocante a la niñez de los hijos en este primer hogar, pero podemos imaginar muchas cosas. Seguramente los padres les contarían la historia del huerto del Edén, y tal vez verían las túnicas de pieles, los querubines y la espada encendida. Luego se pasa la niñez; ahora los niños están grandes y deben trabajar, de modo que Caín, que se interesa por la agricultura, se convierte en labrador de la tierra, y Abel, que quiere más a los animales, en pastor. 

Las dos ofrendas 

Ahora nos toca contemplar a los dos jóvenes en el día que comparecen ante Dios. Es el día más importante para un ser humano, puesto que cada uno tiene que dar cuenta a Dios, cosa que los padres no pueden hacer por sus hijos. Caín y Abel reconocen al Dios verdadero, y ambos sienten el deseo de adorarle. Fácil será para quienes han visto los lindos y variados colores de la fruta en el mercado, imaginar cuán hermoso se vería el altar de Caín, quien para su ofrenda ha recogido de los mejores frutos de su chacra. En cambio, Abel trae un cordero, lo degüella, y coloca la víctima sangrante en las piedras que le sirven de altar. 

En el acto de matar esta víctima, Abel ha confesado que merece morir por sus pecados, pero ha puesto ante Dios un substituto inocente. Cae el fuego de Dios que consume el animalito, dando a entender que Él está satisfecho. Pero, la ofrenda de Caín está igual como antes, muy linda, pero no aceptada de parte de Dios. Él ha tratado de acercarse al Dios verdadero, pero de una manera que no sirve, y es rechazado. ¡Cuán tristes son las consecuencias! Caín se enoja sobremanera y mata a su hermano. 

Aplicación 

En el mundo hay únicamente dos religiones. En Caín vemos un ejemplo de la religión humana, que confía en obras, y resulta en la perdición, mientras que en Abel tenemos un cuadro de la religión divina; es por sangre y salva al pecador con una salvación eterna. ¿A cuál los dos hombres estamos imitando? Véanse Mateo 23.35 (“Abel el justo”) Hebreos 11.4, 1 Juan 3.12, Judas 11.

Preguntas 


1 ¿Cuál era la ocupación de Caín? 

2 ¿Qué cosa trajo él para ofrecer a Dios? 

3 ¿Qué cosa ofreció Abel en su altar? 

4 ¿Por qué aceptó Dios la ofrenda de Abel y no la de Caín? 

5 ¿Cuál es el único sacrificio que puede salvar al pecador? 
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4 El diluvio
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Estudio de parte del maestro: Génesis 6.1 al 22, 7.1 al 24, 8.1 al 14. 

Lectura con la clase: Génesis 6.13 al 22

Texto para aprender de memoria— los menores: Génesis 6.5; 

los mayores: Hebreos 11.7

Introducción 

Cuando Dios acabó de crear los cielos, la tierra y todas las cosas que en ellos hay, dijo que todo era bueno. Ya hemos visto que por su desobediencia Adán y Eva introdujeron el pecado en el mundo. Este siguió desarrollándose hasta que Dios dijo que “Todo designio de los pensamientos del corazón de los hombres era de continuo solamente el mal”. ¡Qué contraste es esto con la condición primitiva de la primera pareja!

La destrucción es anunciada 

Cuando Dios decidió traer un diluvio de aguas sobre la tierra a fin de castigar a los seres humanos por su maldad, Él se acordó de un hombre que andaba en obediencia. A éste, Noé, Dios dijo, “Hazte un arca de madera de Gofer ... y he aquí que yo traigo un diluvio de aguas sobre la tierra para destruir toda carne en que haya espíritu de vida ... y todo lo que hay en la tierra morirá”.

El plan de salvación

¿Qué cosa será esta arca de madera de gofer? Es un lugar de refugio, divinamente ideado, para Noé, su familia y animales de todas clases. Dios indica las dimensiones y los materiales que han de emplearse, pero ¿acaso Noé llevará a efecto todo esto? Se necesitará mucha fe para principiar este trabajo, pues el barco será grande. Habla con su mujer, le cuenta del juicio venidero y de la salvación que ellos pueden conseguir. 

Estando ambos determinados a obedecer a Dios, Noé sale al bosque con su hacha, y el estruendo del primer árbol que cae es como una voz que anuncia el juicio. “¿Qué está haciendo, Noé?” pregunta un vecino. “Voy a preparar un refugio en vista del diluvio que ha de venir”, contesta Noé. Los vecinos empiezan a burlarse, y aun de lejos vendrán muchos a ver el arca que este loco (según ellos) está construyendo.
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El diluvio 
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En su larga paciencia, Dios ha esperado mucho, pero estando por fin el arca ya lista, entra Noé con su familia, seguidos por los animales y las aves, y Dios cierra la puerta. Pasa un día sin que acontezca cosa alguna, y la gente congregada afuera se entretiene gritando sus burlas a los de adentro. Continúan así hasta el séptimo día cuando de repente se oscurecen los cielos con espesas nubes y cae la lluvia torrencialmente.

Crecen los ríos y lagos, pero aún no cesan las lluvias sino que continúan día tras día hasta que todos los cerros y las montañas están tapados por las aguas. En la oscuridad y tempestad muere todo ser fuera del arca pero los de adentro están sanos y salvos, pues ni una gota de agua ha entrado en el arca. Después de cuarenta días, las lluvias cesan pero un año entero antes que la tierra esté seca, purificada del pecado y la inmundicia. ¡Cuán contentos están Noé y los suyos cuando al ver el arco iris pueden salir y andar nuevamente en la tierra, y aun más contentos al ver el arco iris que era la promesa de que Dios jamás volvería a castigar hombre con un diluvio!

Aplicación

Dios nunca permite que su juicio caiga sobre un pecador sin primero dar un medio de salvación. Todos los días Noé advertía a los hombres del juicio inminente, pero ellos siguieron en su indiferencia. Tal vez los alumnos también hayan oído muchas advertencias acerca de la muerte y el día del juicio. Aprovechen ahora la misericordia de Dios, en el arca que es Jesús, y serán salvos, protegidos del juicio por venir. 

Preguntas 


1 ¿Por qué vino el diluvio sobre la tierra? 

2 ¿Qué plan de salvación ideó Dios? 

3 Describa lo que pasó siete días antes que empezara a llover. 

4 Cuente lo que sucedió a la gente fuera del arca. 

5 ¿De qué manera podemos nosotros estar dentro del arca hoy? 
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5 La torre de Babel
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Estudio de parte del maestro: Génesis 8.15 al 22, 9.1 al 19, 11.1 al 9. 

Lectura con la clase: Génesis 11.1 al 9

Texto para aprender de memoria— los menores: 2 Crónicas 25.8; 

los mayores: 2 Pedro 3.13

Introducción 

Ya hemos visto cómo Noé y su familia, después de haber pasado más de un año en el arca, salieron a disfrutar de las bendiciones de Dios. Agradecido, Noé edifica un altar en el cual ofrece sacrificios a Jehová quien, recibiéndolos con agrado, promete no destruir más toda carne con un diluvio. 

La responsabilidad del hombre 

Al bendecir a Noé, Dios le dice, “Fructificad, y multiplicaos y llenad la tierra”, de modo que el deber del hombre era de poblar la tierra y vivir para la gloria de su Hacedor quien le había mostrado tanta bondad. Además le dice el Señor, “Ciertamente demandaré la sangre de vuestras vidas, porque el que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada; porque a imagen de Dios es hecho el hombre”. En esta forma Dios haría ver al hombre su dignidad y superioridad sobre los animales, advirtiendo que se vengaría de todo aquel que matara a su prójimo. 

La ambición del hombre

Durante los primeros trescientos años después del diluvio, los seres humanos se multiplicaron en gran manera, de modo que en el capítulo 10 se halla una larga lista de nombres que nos enseña acerca de los descendientes de los tres hijos de Noé. Estos, en vez de separarse a fin de poblar y sojuzgar la tierra, se juntaron en el valle del Río Éufrates donde desearon establecer un centro permanente. Noé, al salir del arca, había edificado un altar para agradecer a Dios su cuidado, pero éstos ni mencionan el nombre de Dios, mucho menos pensaban adorarle ni pedir su dirección en lo que deseaban hacer. 

En su rebeldía, se oponen a la voluntad del Señor de manera que lo que dicen es como sigue: “Edifiquémonos una ciudad y una torre, cuya cúspide llegue al cielo; y hagámonos un nombre, por si fuéremos esparcidos sobre la faz de toda la tierra”. Es fácil imaginar lo que sucedió. Aprovechando la tierra arcillosa que abundaba en aquellas regiones, cortaron ladrillos, los cocieron en hornos, y ocupando el betún que tenían a mano, comenzaron la construcción. 

Los arqueólogos que han hecho grandes excavaciones en aquellas tierras nos cuentan de una torre cuya base ocupa una manzana entera y tiene una altura de aproximadamente cincuenta metros. Esta fue construida en la misma forma que la torre de nuestro capítulo, es decir, de ladrillos cocidos. Partiendo desde la base, hay siete pisos de distintos colores correspondientes a los diferentes planetas a que estaban dedicados, terminando en una alta torre. 

La confusión de los hombres 

Un día los edificadores están en lo mejor de su trabajo cuando Dios desciende a ver la ciudad y torre. Nadie se da cuenta de que Él les está mirando, sino que algunos cantando y tal vez otros blasfemando, se esfuerzan por subir los ladrillos y el betún. ¡Cuán orgullosos se sienten! Muchas casas se han levantado, la ciudad es grande y el trabajo de la torre avanza de día en día. Nadie piensa en Dios, ni menos en apartarse de la tierra de Sinar, pero de repente sucede algo tan extraño que deja a todos confusos y alarmados. Tal vez el arquitecto esté hablando con el constructor a fin de explicarle algún detalle cuando éste le mira con expresión extraña. Es que no entiende lo que aquél acaba de decirle. 

Comienza a preguntar al arquitecto, pero ahora éste tampoco comprende las palabras que se le dirigen. ¿Qué es lo que ha pasado? Es que Dios ha confundido las lenguas. En la torre está sucediendo lo mismo, pues un obrero pide ladrillos y le pasan betún; otro pide betún y le dan ladrillos. Unos con otros se enojan, pero nada sacan con eso, pues nadie entiende a su compañero. Perplejos, bajan de los andamios a fin de hablar con el patrón, pero al dirigirse a éste, se dan cuenta que él tampoco les entiende ni ellos le entienden a él.

Chasqueados, abandonan la torre, y no sólo la torre, sino que hallan imposible vivir juntos en la misma ciudad. Congregándose en pequeños grupitos que aún se entienden, se separan, pues ya se hallan obligados a someterse a la voluntad de Dios. 

Aplicación 

El corazón de los seres humanos es siempre malo y perverso, pues aunque los hombres todavía se acordaban del castigo que Dios envió en los días de Noé, se atrevieron a desobedecerle. Es por este motivo que Jesús dice, “Lo que es nacido de la carne, carne es ... os es necesario nacer de nuevo”. En esta lección hemos visto una vez más que Dios no puede pasar por alto el pecado, y aun cuando no nos demos cuenta, Él nos mire y oye. 

Por otra parte tenemos mucho motivo para dar gracias a Dios, pues a pesar de los muchos idiomas que se hablan en este mundo pecador, Él ha enviado hasta nosotros el evangelio en nuestra propia lengua. Creyendo, podemos ser salvos de la ira que vendrá. (Véase Apocalipsis 5.9) 

Preguntas 


1 Después del diluvio, ¿qué quiso Dios que los hombres hicieran?

2 ¿En qué forma se mostraron rebeldes los seres humanos?

3 Describa el castigo de Dios sobre los edificadores.

4 ¿Cuál fue el resultado de la confusión de las lenguas?

5 ¿Qué es lo que Dios ha hecho para alcanzar a todas las naciones con la salvación? 
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6 Dios llama a Abram
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Estudio de parte del maestro: Génesis 11.27 al 32, 12.1 al 9. 

Lectura con la clase: Génesis 12.1 al 9

Texto para aprender de memoria— los menores: Hebreos 11.10; 

los mayores: Hebreos 11.8

Introducción 

Se cree que Ur de los Caldeos era una ciudad de mucha prosperidad situada en el valle del Río Éufrates, cerca del Golfo de Persia. Si es cierto esto, entonces la ciudad estaba ubicada no muy distante del sitio de la torre de Babel. Los arqueólogos que han hecho exploraciones extensivas en las ruinas, han descubierto evidencias de una civilización avanzada en los días de Abram, de lo que se deduce que sus moradores gozaban de mayores comodidades y ventajas que las gentes de otras partes. 

El llamado de Dios 

En aquella ciudad próspera, vivía un varón llamado Abram a quien Dios se le apareció un día diciéndole, “Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa de tu padre, a la tierra que te mostraré”. Cabe preguntarse cuál sería su primer pensamiento al oir las palabras de Dios, ya que era una gran decisión la que él debería hacer. Posiblemente se preguntaría, “¿Puedo yo confiar en Dios? ¿Me cuidará en el largo viaje, y estando lejos de mis familiares? ¿Cómo me tratará la gente de aquella tierra a donde Dios quiere llevarme?” Pero todas estas dudas fueron acalladas, pues confió en que Dios le bendeciría; y como la Biblia nos dice: “y se fue Abram ...”

Abram sale de Ur 

Muchos años han transcurrido desde el diluvio, de modo que casi todos se han olvidado de aquel castigo y, entregados a la idolatría, han dejado de creer en el Dios verdadero. Bajo estas circunstancias, piensan que Abram es muy extraño al decidir emprender este viaje a Canaán, y le aconsejan no cometer lo que les parece una locura muy grande. “Nuestra ciudad es muy moderna”, le dicen, “y Canaán es tan atrasado, y además tú no has conocido a este Dios”. Pero ningún argumento puede detenerle, pues, hechos los preparativos, se despide y con su mujer, su padre y unos parientes, emprende el viaje. 

Abram el peregrino 

La ruta va hacia el norte por el valle del Éufrates. Después de caminar unos 1000 kilómetros, el pequeño grupo llegó a Harán, donde se detuvieron bastante tiempo, debido probablemente a la edad y debilidad de Taré, el padre de Abram, pues murió allí. En seguida Abram dejó la tierra de Mesopotamia; cruzó el Éufrates y caminó hacia el sur, pasando por sendas peñascosas a la tierra prometida por Dios. Tal vez la gente de aquella tierra pensaría, ¿Quiénes serán éstos?, ya que el líder parecía ser alguien importante aun cuando no tenía una gran caravana. Les llama más la atención el hecho de que al llegar, lo primero que hace es edificar un altar al Señor, dando testimonio ante ellos, que son paganos, de su fe en el Dios del cielo. 

Aplicación 

No siguiendo el mal ejemplo de los edificadores de la torre de Babel, Abram más bien “esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios”, Hebreos 11.10. A los que le seguían, Jesús dijo, “En la casa de mi Padre muchas moradas hay. Voy pues, a preparar lugar para vosotros”, Juan 14.2. ¿Han confiado ustedes en Jesús y así emprendido el viaje hacia la gloria? 

Preguntas 


1 ¿Dónde vivía Abram antes que Dios le llamara? 

2 ¿Por qué salió de su pueblo? 

3 Al llegar a Canaán, ¿qué cosa edificó Abram? 

4 Según el texto que hemos aprendido, ¿qué es lo que Abram esperaba encontrar? 

5 ¿Quién ha preparado una ciudad para los que confían en él? 
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7 La destrucción de Sodoma
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Estudio de parte del maestro: Génesis 18.1 al 33, 19.1 al 29. 

Lectura con la clase: Génesis 19.1, 12 al 17

Texto para aprender de memoria— los menores: Hebreos 9.27, Está establecido para los hombres que mueran una sola vez.

los mayores: Job 36.18

Introducción 

Hoy vamos a estudiar algo de la historia de Lot, el sobrino de Abram, quien partió de Ur junto con él. Por varios años los dos vivieron en Canaán, pero por fin hubo una separación, pues Lot veía en la distancia la llanura del río Jordán. Despidiéndose de su tío, fue con su gente y ganado hacia aquel valle. 

Han transcurrido unos veinte años desde la separación de las dos familias; Lot tiene hijos crecidos y vive con ellos en la misma ciudad de Sodoma. Abraham vive en Canaán todavía, apartado de las gentes malas, contento con su carpa de peregrino y su altar donde sirve al Dios verdadero. 

Lot y los ángeles 

Al mediodía, tres mensajeros celestiales llegaron a la carpa de Abraham, donde reposaron y comieron el buen almuerzo que les prepararon éste y su mujer. Uno de ellos es el mismo Señor, quien advierte a Abraham que el pecado de Sodoma ha aumentado de tal manera que Él tendrá que destruir la ciudad con todos sus moradores. Inmediatamente Abraham se acuerda de Lot e implora la misericordia de Dios a su favor. 

Es la tardecita ya cuando dos ángeles llegan a las puertas de Sodoma. Al verles, Lot se levanta a fin de invitarles a su casa. Se nota que no tienen deseos de aceptar la hospitalidad de éste, pues no debe haber estado viviendo en una ciudad tan malvada, pero acceden a su petición y entran la casa a comer y descansar. 

Los ciudadanos y los yernos 

Rápidamente se esparcen las noticias de la llegada de estas visitas extrañas, y un gentío bullicioso se junta frente a la casa. Gritan palabras feas, exigiendo a Lot que haga salir a los varones, enojándose sobremanera cuando no cumple con su demanda. Los ángeles alargan la mano, meten a Lot en la casa, hiriendo a los malvados con ceguera de tal manera que no pueden hallar la puerta. “¿Tienes aquí alguno más?” preguntan los varones a Lot. “Saca todo lo que tienes, porque vamos a destruir este lugar”. Apresuradamente Lot va donde sus yernos con el fin de darles esta noticia, pero éstos se ríen de él y tiene que volver solo a su casa. 

La mujer de Lot

Temprano, antes que salga el sol, los ángeles despiertan a Lot, su mujer y sus dos hijas. Puesto que ellos no se apuran, los varones les toman de la mano y a viva fuerza les sacan de la casa. Pasan por las calles desiertas hasta la puerta grande en el muro donde se detienen un momento para decir, “Escapa por tu vida; no mires tras ti, ni paras en da esta llanura”. Emprenden el viaje, pero de repente sucede una cosa espantosa; la mujer de Lot mira atrás desobedeciendo el mandato del Señor, y es convertida en estatua (o monumento) de sal. Muchos de los habitantes de Sodoma posiblemente dormían cuando repentinamente cayó fuego y azufre del cielo y así perecieron los malvados. 

Aplicación 

A los inconversos Dios advierte: “Por lo cual teme, no sea que en su ira te quite con golpe, el cual no puedas apartar de ti con gran rescate”. ¡Gracias a Dios! nadie tiene que perecer porque el Señor Jesucristo soportó la ira en la cruz, y todo lo que acudiere a Él será salvo. “Acordaos de la mujer de Lot”, dice Jesús, pues fue casi salvada y sin embargo pereció. 

Preguntas 


1 ¿Cómo se llamaba el sobrino de Abraham?

2 ¿Dónde estaba Abraham cuando le llegaron las visitas celestiales?

3 ¿Cuál fue el mensaje que los dos ángeles dieron a Lot?

4 Describa la manera en que los dos ángeles sacaron a Lot y la familia de él.

5 Para escapar del juicio de Dios, ¿qué tiene que hacer uno?
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8 Agar e Ismael
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Estudio de parte del maestro: Génesis 16.1 al 16, 21.1 al 21. 

Lectura con la clase: Génesis 21.9 al 21

Texto para aprender de memoria— los menores: Apocalipsis 22.17, El que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente.

los mayores: Isaías 55.1

Introducción

Cuando Abraham salió de Ur de los Caldeos, creía que Dios le daría hijos, de manera que sus descendientes llegarían a ser una nación grande. Sin embargo, transcurrieron muchos años sin que la promesa del Señor se cumpliese, por lo cual Abraham se quejaba ante Él, manifestando que al morir tendría que dejar sus bienes a su mayordomo. “No te heredará éste”, contesta el Señor. Sacándole fuera al patriarca a fin de que ver los incontables millares de estrellas, le dice, “Así será tu descendencia”. 

Discordia en el hogar

En el tiempo que Dios había dicho, nació el hijo, al cual Abraham puso el nombre de Isaac, que quiere decir risa. ¡Cuán felices tienen que haberse sentido los padres al ver el cumplimiento de la promesa divina! Cuando Isaac nació, vivía en el mismo hogar Agar, la sierva de Sara. Su hijo, Ismael, tenía catorce años. Unos tres años más tarde Abraham hizo una gran fiesta para su hijo Isaac, a la cual invitó a todos los familiares. 

Seguramente estaban muy contentos tanto los convidados como los padres, con excepción de Ismael quien de mal humor se divertía burlándose de Isaac. Sara se fija en la mala conducta del hijo de la sierva, y llamando a su marido, exige que eche fuera de la casa a Agar e Ismael. Abraham se siente triste, pues quiere mucho a Ismael, pero Dios, quien siempre está cerca de sus hijos para guiarles, le aconseja que los despida. 

Agar e Ismael en el desierto

Si bien es cierto que Abraham tiene que despachar a la sierva y su hijo, no menos cierto es que lo hace con cariño, pues levantándose temprano por la mañana, les entrega comida y agua para el viaje que deben emprender. No hay caminos, sino que tendrán que andar a pie por los áridos desiertos. ¡Pobre mujer y pobre hijo! Los dos sufren las consecuencias de sus pecados, pues al igual que Ismael se burló de Isaac, tiempo atrás Agar se había portado mal con su señora, Sara. 

Es cuadro conmovedor contemplarlos; parecen tan pequeños e indefensos mientras vagan errantes, sin casa, y sin quien los cuide. No encuentran oasis, se les termina el agua que llevaban en un odre, de modo que la madre, desesperada, deja al niño debajo de un árbol. Dice dentro de sí, “No veré cuando el muchacho muera”, y sentándose a corta distancia, se pone a llorar. 

Dios demuestra su bondad 

Si Dios dijo a Abraham que despidiera a Agar, no fue porque quisiera que ella muriera, pues Él desea que todos los seres humanos sean salvos. Aun cuando Agar está inconsciente de su presencia y cuidado, su oído está atento a la voz del niño. Cuán grata la sorpresa de Agar al sentir la voz del ángel de Dios, quien le dice, “¿Qué tienes, Agar? No temas; porque Dios ha oído la voz del muchacho en donde está. Levántate, alza al muchacho, y sosténlo con tu mano, porque yo haré de él una gran nación”. Entonces Dios le abre los ojos, de modo que ella ve una fuente de agua, y levantándose, va, llena el odre y da de beber a su hijo. Bajo a bendición del Señor, Ismael crece y llega a ser el padre de las naciones árabes. 

Aplicación 

La condición de Agar e Ismael ilustra la del pecador, pues éste por su pecado está privado de la gloria de Dios; Romanos 3.23. Al igual que los personajes de la historia vagaban por el desierto, los niños no salvados se han descarriado como ovejas, apartándose cada cual por su camino. Sin salvación, perecerán en sus pecados, pero el Salvador, con oído atento, escucha acaso alguien implore su perdón y misericordia. Se deleita en abrir los ojos a los ciegos, haciendo comprender al pecador que hay abundancia de agua viva. A ustedes Jesús dice, “Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás”. 

Preguntas 


1 ¿Qué nombre puso Abraham a su hijo? 

2 En la fiesta que Abraham hizo para su hijo, ¿quién se burló de éste? 

3 ¿Cuál fue el resultado de la mala conducta de Ismael?

4 ¿En qué sentido es parecida la condición de Agar e Ismael? 

5 ¿Qué dice Jesús acerca del agua viva? 
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9 Abraham e Isaac
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Estudio de parte del maestro: Génesis 22.1 al 19. 

Lectura con la clase: Génesis 22.1 al 13. 

Texto para aprender de memoria— los menores: Romanos 8.32, A su propio Hijo, lo entregó por todos nosotros.

los mayores: Romanos 8.32

Introducción 

Una de las promesas más preciosas que Dios hizo a Abraham fue que tendría un hijo cuyos descendientes serían muy numerosos y muy bendecidos. Dios cumplió esta promesa cuando Abraham era hombre viejo, y fue grande el regocijo de los padres cuando el niño creció y más aun mientras contemplaban su desarrollo. Han transcurrido muchos años, e Isaac, ya crecido, es el heredero de todos los bienes de su padre. Todas las esperanzas de Abraham están puestas en este joven quien ha de ser el padre de un gran pueblo. 

El mandamiento de Dios

Aunque Abraham no lo sabe, Dios está por probar su fe. Le llama diciendo, “Abraham, tome ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré”. Hacía muchos años Abraham había oído la voz de Dios, y para seguirle había dejado su tierra. Desde ese primer llamado, Abraham ha seguido en los caminos de Jehová, pero jamás recibió un mandamiento tan difícil de comprender u obedecer. Él se pregunta dentro de sí: “¿Cómo voy a matar a Isaac quien es el hijo de la promesa? ¿Cómo explicaré esto a Sara? ¿Acaso Isaac no es perfecto delante de Dios?”, pero por fin obedece al Señor y deja con él los resultados. 

El viaje

Temprano, antes que la oscuridad de la noche se haya disipado, Abraham está en pie. El aire helado penetra su ropa mientras hace los preparativos. Llama a dos jóvenes, siervos suyos quienes le ayudan a partir leña y enalbardar el asno. Juntando unas brasas a fin de proveer fuego para el viaje, los cuatro hombres y el asno parten de la tienda. 

Al tercer día, la pequeña compañía se separa, los dos jóvenes quedando con el asno, mientras la carga del animal se divide entre el padre y el hijo. Isaac, llevando la leña, camina al lado de Abraham quien lleva el fuego y el cuchillo, Juntos empiezan a ascender la ladera del monte, e Isaac, contemplando el rostro solemnísimo de su padre, pregunta, “He aquí el fuego y la leña; mas ¿dónde está el cordero para holocausto?” La fe de Abraham parece muy grande, pues responde, “Dios se proveerá de cordero para el holocausto, hijo mío”, y los dos siguen. 

El sacrificio

Por fin llegan a la cumbre del monte donde juntan piedras para hacer el altar. Componen la leña, Abraham ata a su hijo colocándole sobre ella, y levanta su mano con el cuchillo a fin de sacrificarlo. Pero en este instante se oye una voz del cielo. “Abraham, Abraham”, llama, “no extiendas tu mano sobre el muchacho ... ya conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único”. 

La mano de Abraham cae, y su corazón rebosando de gratitud, se apresura a soltar a Isaac, pues a sus espaldas Abraham halla un carnero; ¡es el substituto que debe morir en lugar de su hijo! Luego este animal está atado en el altar donde es consumido por el fuego mientras Isaac lo contempla diciendo, “Él está en mi lugar; mi vida ha sido comprada por la suya”. 

Aplicación 

A causa del pecado, los niños y niñas, como también los hombres y mujeres, están en el mismo caso de Isaac, atados en el altar, bajo sentencia de muerte. Dios dice en Juan 3.18, “El que no cree ya ha sido condenado”. El Señor Jesús vino al mundo a fin de ser el Cordero de Dios, y así fue que murió en la cruz por nuestros pecados. El carnero fue colocado en el lugar que le correspondía a Isaac. ¿No creerás que de la misma manera Jesús se puso en el lugar que a ti te correspondía? “Porque de tal manera amó Dios al mundo ...” 

Preguntas 


1 ¿Cuál fue la promesa de Dios que se cumplió cuando Abraham era ya viejo? 

2 Describa los preparativos que Abraham hizo para el viaje y el holocausto. 

3 ¿Cuál fue la pregunta que Isaac hizo a su padre y la respuesta? 

4 Cuente lo que aconteció en el Monte de Moriah. 

5 ¿En qué sentido tipifica Isaac al pecador y el carnero al Salvador? 
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10 El siervo y Rebeca
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Estudio de parte del maestro: Génesis 24.1 al 67. 

Lectura con la clase: Génesis 24.50 al 67

Texto para aprender de memoria— los menores: Génesis 24.58, ¿Irás tú con este varón? 

los mayores: 1 Pedro 1.8.

Introducción 

En nuestra última lección vimos como Abraham colocó a Isaac en el altar, pero antes de ser degollado, un substituto fue puesto en su lugar y murió por él. En figura, Abraham recibió a su hijo de la misma muerte. Ahora, en su vejez, desea que su hijo se case antes que él muera. 

La misión del siervo 

Estando muy deseoso que Isaac tenga una mujer idónea, Abraham encomienda a su siervo Eliezer la importante misión de ir a su pueblo en Mesopotamia para elegir de entre sus parientes a la que sería novia de su hijo. Por la urgencia de la ocasión, Abraham exige juramento de parte de Eliezer quien de esta manera solemne se compromete a cumplir con las órdenes de su señor. Traen los camellos, los cargan, y estando todo listo, Eliécer y algunos siervos de la casa emprenden el largo viaje. 

Con cuánto interés Isaac mira hacia la pequeña caravana que va en busca de su novia, pero ésta luego desaparece de su vista, y él tendrá que esperar largo tiempo hasta el grato día de su llegada. Le dejaremos para acompañar a Eliezer quien demora mucho en atravesar el vasto desierto, pero por fin divisa la ciudad a donde va, y al llegar al muro, pide a Dios su dirección. 

El encuentro con Rebeca 

Mientras Eliezer ore, Rebeca, una sobrina de Abraham por Nacao, sale de la ciudad a sacar agua. El siervo le contempla, y cuando sube del pozo con su cántaro de agua, corre hacia ella y pide que le dé de beber. Rebeca, quien tiene muy buena voluntad, saca también agua para los diez camellos sedientos, lo que deja maravillado al siervo, pues todo esto es precisamente la señal que él pidió al Señor. No cabe duda de que ésta tiene que ser la mujer para Isaac. Sin demora, le presenta los regalos preciosos que ha traído de la casa de Abraham. 

La decisión de Rebeca 

Nos trasladaremos a la casa de Rebeca donde Eliezer y sus consiervos están sentados a la mesa. Deseando explicar su misión antes de comer, les cuenta de las bendiciones gozadas por Abraham en Canaán. Cuenta de su propia oración, y de la manera maravillosa en que Dios le ha guiado hasta la casa de ellos. Labán y Betuel dicen: “De Jehová ha salir o esto; no podemos hablarte malo ni bueno. He ahí Rebeca delante de ti; tómala y vete ... como lo ha dicho Jehová”. Con corazón gozoso Eliezer saca los regalos de oro y plata y vestidos para Rebeca, como también cosas preciosas para su madre y Labán. 

El regreso a Canaán 

Labán y Betuel han dado permiso para que Rebeca acompañara al siervo de Abraham, pero no desean que se vaya inmediatamente. Viendo esto, Eliezer dice, “Despachadme para que me vaya a mi señor”. Llaman a Rebeca y le preguntan, “¿Irás tú con este varón?” y ella responde, “Sí, iré”. Se despide de sus seres queridos y en compañía de Eliezer y los siervos, emprende el viaje. Miremos un momento a Isaac quien en la tarde ha salido al campo a orar, y alzando sus ojos divisa a la distancia un grupo que viene acercándose. Es el siervo fiel con Rebeca. ¡Cuán grato es el encuentro, y cuán feliz sería Abraham!

Aplicación 

Dios ha enviado a sus siervos con el evangelio de Jesús para que los pecadores puedan saber de las bendiciones que son la porción de los que confían en Él. Al igual que Rebeca hizo aquella decisión memorable de ir a Isaac, así ustedes tienen que ir con fe a Jesús quien les llama diciendo, “Venid a mí todos ...”, Mateo 11.28. Todos los que creen en Jesús se describe en el Apocalipsis 21 como la Esposa del Cordero. 

Preguntas 


1 Siendo Abraham ya viejo, ¿cuál fue su deseo en cuanto a Isaac? 

2 Al llegar a la ciudad de Abraham en Mesopotamia, ¿qué hizo el siervo? 

3 Describa el encuentro con Rebeca. 

4 ¿Cuál fue la pregunta que hicieron a Rebeca, y cuál la respuesta de ella? 

5 ¿Por quiénes será compuesta la esposa del Señor Jesús? 
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11 Esaú y Jacob
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Estudio de parte del maestro: Génesis 25.20 al 34, 27.1 al 40. 

Lectura con la clase: Génesis 27.1 al 23, 30 al 34. 

Texto para aprender de memoria— los menores: Hebreos 12.16, Esaú por una sola comida vendió su primogenitura.

los mayores: Hebreos 12.17

Introducción 

Habiendo estudiado sobre el casamiento de Isaac y Rebeca, ahora nos toca aprender algo de los dos hijos que les nacieron. Se llamaban Esaú y Jacob. A pesar de ser morochos, eran muy diferentes el uno del otro. A Esaú le agradaba andar por los campos y bosques donde se entretenía cazando animales, mientras que Jacob, siendo más quieto, prefería quedarse cerca de la tienda de sus padres. 

Esaú menosprecia la primogenitura 

Sucedió un día que Esaú, muy cansado, volvía del campo, y al hallar que Jacob estaba por servirse una comida de potaje, le rogó que le diera un poco. Este, viendo el cansancio y hambre de su hermano, calculó que era el momento indicado para quitarle un privilegio que por mucho tiempo le había envidiado. Era la primogenitura, es decir, el derecho que antiguamente correspondía al hijo mayor. Por la primogenitura él recibía una mayor parte de los bienes de su padre, a quien, después de muerto, venía a reemplazar como jefe de familia

En el caso de Esaú esta preferencia tenía mucha importancia, pues incluía el privilegio de ser uno de los antepasados del Mesías, en cuanto a la carne. Esaú no supo valorar tan dichoso privilegio. Eligiendo una comida que sólo duró por algunos momentos, menospreció la primogenitura, y siguió su camino de placer y pecado, lo que causó angustia a sus padres. 

Isaac propone bendecir a Esaú

En la porción que nos corresponde ahora, Isaac es viejo, y dando cuenta que tal vez no viva por mucho tiempo, desea hacer algún arreglo para el repartimiento de sus bienes, especialmente en lo que tiene relación con la bendición patriarcal. Generalmente ésta era dada al primogénito —el que nació primero— de manera que Esaú es el hijo indicado en este caso, y además él es el favorito de su padre. 

Pero ya hemos visto cómo menosprecio derecho a tan importante bendición, vendiéndolo por un guisado de lentejas. No obstante este hecho, y el que Dios había declarado aun antes que nacieran los dos hijos y que “el mayor serviría al menor”, Isaac mando a Esaú a cazar, diciéndole que preparara su guisado predilecto, y que después de servirse, le bendecirá. 

Rebeca frustra los planes de Isaac 

Mientras Isaac hablaba con Esaú, Rebeca, ocultándose, aprovechó de acercarse a fin de saber lo que pasaba. Bajo ningún punto de vista desea que Esaú reciba la bendición de su padre, pues Jacob es el hijo favorito de ella. Sin tomar en cuenta el hecho de que Dios es competente para llevar a efecto sus propósitos, ella comienza a hacer sus propios planes. Aprovechando la ausencia de Esaú, Rebeca prepara un guisado, viste a Jacob con ropa de Esaú, y cubre las manos y la cerviz de él con las pieles de los cabritos a fin de hacerlas vellosas como las de su hermano. 

Así disfrazado, Jacob entra a la presencia de su padre, quien se sorprende mucho al pensar que Esaú ha vuelto tan pronto. Además, la voz que él oye parece más bien ser la de Jacob. Extendiendo su mano, toca a su hijo, y se convence que es Esaú, de manera que le bendice. Así Jacob, engañando a su padre, consiguió la bendición, y no esperó la voluntad de Dios. 

El remordimiento y enojo de Esaú

Apenas ha salido Jacob del dormitorio de su padre cuando Esaú entra con el guisado que ha preparado, y dice: “Levántese mi padre, y coma de la caza de su hijo, para que me bendiga”. Al darse cuenta de lo que ha acontecido, Isaac se estremece grandemente, y hace ver que ya bendijo a Jacob, de modo que Esaú ha perdido la bendición paternal. Es fácil imaginar el llanto de éste, como también su enojo para con su hermano al cual desea matar. 

Aplicación 

Esaú menospreció la primogenitura cuando la vendió por un plato de comida, pero poco pensó que por ese acto perdería la bendición, sino que demasiado tarde se dio cuenta de su locura. ¡Cuántos pecadores prefieren el pecado y en vez de arrepentirse y aceptar a Jesús, lo menosprecian! Los tales estarán perdidos para siempre en el infierno donde hay lloro y amarga lamentación. 

Preguntas 


1 En las familias de los hebreos, ¿qué era la primogenitura? ¿Quién la recibía?

2 ¿Cómo había perdido Esaú derecho a esa bendición’? 

3 ¿Por qué fue tan fácil que Jacob engañara a su padre? 

4 Describa lo que pasó cuando Esaú entró a la presencia de su padre. 

5 ¿Cuál es la grande bendición que Dios tiene para el pecador, 

y cómo puede éste perderla? 
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12 Jacob se encuentra con Dios
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Estudio de parte del maestro: Génesis 28.1 al 22. 

Lectura con la clase: Génesis 28.10 al 22 

Texto para aprender de memoria— los menores: Tito 2.11; 

los mayores: Génesis 28.15 

Introducción 

Antaño, antes que la Biblia fuese completada, Dios hablaba a los individuos por sueños o por visiones, como leemos en los casos de Faraón, Nabucodonosor, José, María, etc. En la lección de hoy, hemos leído de un sueño maravilloso por el cual Dios habló personalmente a Jacob. 

La partida de Jacob

Como era de esperar, Esaú se enojó sobremanera con su hermano Jacob, a causa de su engaño en el asunto de la bendición paternal. Mientras más meditaba sobre lo que le había sucedido, tanto más se enojaba, hasta el extremo de tramar su muerte. Al enterarse de esto, Rebeca arregla con Isaac la forma de enviar a Jacob donde Labán, el hermano de ella. De manera que, despidiéndose de sus padres, Jacob parte de la casa, pero su viaje es muy diferente del que hiciera Eliezer pues, aun cuando es por las mismas sendas peligrosas, deberá hacerlo solo. 

Mientras camina todo un día, en su rostro serio se reflejan los pensamientos que cruzan por su mente, y aun cuando él no lo sabe, Dios lo contempla con el objeto de bendecirlo. 

El encuentro con Dios

Viendo que el sol ha de ponerse, Jacob, cansado y triste, toma una piedra que en seguida pone por cabecera, y tapándose con su ropa, se acuesta. Al quedarse dormido, comienza a soñar con una escalera que, apoyada en tierra, llega hasta el mismo cielo, por la cual suben y bajan muchos ángeles, mientras que Dios lo mira desde lo alto de ella. En este sueño Dios le habla, renovando las grandes promesas que anteriormente había hecho a Abraham e Isaac; Génesis 22.17, 26.24, 28.14. Además de esto, Dios asegura a Jacob que le acompañará a fin de protegerle en su viaje.

Jacob adora a Jehová 

No obstante el hecho de que Jacob ha conseguido el perdón de su padre, él teme que a lo mejor Dios le ha abandonado; de modo que al despertarse y pensar en su sueño, se siente asustado, pues ha estado en la presencia del Santísimo. Se admira de la grandeza de las promesas de Dios, y siendo él tan indigno de ellas, dice dentro de sí, “¿Qué haré? pues no tengo ningún sacrificio para Jehová”. 

Tomando entonces la piedra que le ha servido de cabecera, la levanta como monumento y derrama aceite encima de ella. Jacob, que no se olvidará de este lugar, lo llama Bet-el, que quiere decir, “la casa de Dios”. La palabra “si” en el versículo 20 puede traducirse “puesto que”, así lo que él dice es “puesto que Dios irá conmigo y me guardará. Jehová será mi Dios ... y de todo lo que me dieres, el diezmo apartaré para ti”. 

Aplicación 

De las experiencias recibidas por Jacob, ¿acaso no se desprenden lecciones para nosotros?, pues mientras éste camina por el desierto nos al pecador que vaga en sus pecados, descontento y temeroso de morir. Después en la escalera aprendemos que hay un camino que conduce al cielo (Juan 14.6), y una escolta de ángeles que sirve a los santos (Hebreos 1.14). El pecador que se convence de su pecaminosidad confía en el Señor Jesús, llega a gozar de la compañía y protección Dios, convirtiéndose en su adorador, como sucedió en el caso de Job. 

Preguntas 


1 ¿Por qué abandonó Jacob el hogar de su padre? 

2 Describa el lugar donde se acostó. 

3 Cuente lo que él vio en el sueño. 

4 ¿Qué promesas le hizo Dios, y cómo manifestó Jacob su gratitud? 

5 ¿Qué es lo que aprendemos por esta historia? 
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13 José amado y aborrecido
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Estudio de parte del maestro: Génesis 37.1 al 39. 

Lectura con la clase: Génesis 37.1 al 5, 24 al 36 

Texto para aprender de memoria— los menores: Romanos 14.12. 

los mayores: Romanos 14.11

Introducción 

Comenzando con la lección de hoy, vamos a estudiar la vida de José, una historia que ocupa la quinta parte del libro del Génesis. No hay otra historia en el Antiguo Testamento que se cuente en forma tan amplia, pero seguramente la razón de esto es que en José hallamos uno de los tipos más perfectos del Señor Jesús. 

José es aborrecido de sus hermanos 

José, siendo un hijo que le nació a Jacob en su vejez, era muy amado de su padre. Este hecho bastaba para despertar el enojo de sus hermanos en su contra, el cual se convirtió en odio cuando su padre le regaló una ropa de diversos colores, pues ésta daba a entender el amor paternal y el lugar de preeminencia que ocupaba José. Este odio llegó a arder mientras José contaba a sus hermanos de los sueños que había tenido, porque la interpretación lógica de éstos era que José llegaría a ser señor de ellos. Tal es el cuadro que vemos en la primera parte de nuestro capítulo, pero inconsciente del peligro que se avecinaba, José seguía haciendo sus quehaceres, y no vemos nada de orgullo ni malicia de su parte. 

José es traicionado 

Cierto día Jacob envió a José a Siquem en donde estaban los hermanos apacentando las ovejas, y puesto que su padre le enviaba, emprendió de buena voluntad el viaje. ¡Poco pensaba el joven que sus hermanos le tratarían con tanta crueldad! En verdad si Rubén no hubiera intervenido, le habrían muerto. Le quitaron su ropa de colores, echándolo en una cisterna vacía donde lo dejaron hasta que llegaron unos negociantes, madianitas, a quienes le vendieron por veinte piezas de plata. 

El luto de Jacob 

Deseosos de engañar a su padre con respecto a su crimen, los malvados hermanos degüellan un cabrito. Mojando la ropa de José en la sangre, van a la casa, donde Jacob cree que algún animal ha muerto a su hijo. El pobre padre, vencido por el dolor que le ha sobrevenido, rasga sus vestimentas, pone saco sobre su cuerpo y lamenta amargamente la tragedia. 

Aplicación 

Al igual que José, Jesús era el Hijo bien amado de su Padre quien le envió a la tierra a buscar a los pecadores. Todo lo que Jesús hacía era agradable a los ojos de Dios; sin embargo los hombres le aborrecieron, y vendido por treinta piezas de plata, fue llevado a la cruz donde vertió su sangre preciosa que limpia de todo pecado. Queridos alumnos, ¿cuál será su actitud hacia Jesús? ¿Acaso lo rechazarán como los malos hermanos de José hicieron con Él? El que no acepta a Jesús será condenado. 

Preguntas 


1 ¿Por qué le aborrecieron los hermanos de José? 

2 Describa lo que aconteció cuando José llegó donde sus hermanos. 

3 ¿Hacia dónde lo llevaron los madianitas? 

4 ¿En qué sentido es José un tipo claro de Jesús? 

5 Nuestra actitud hacia Jesús, ¿cómo afectará 

la salvación o condenación de nuestras almas? 
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14 José en la cárcel
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Estudio de parte del maestro: Génesis capítulos 39 y 40. 

Lectura con la clase: Génesis 39.1 al 5, 20 al 23, 40.1 al 2, 8 al 19

Texto para aprender de memoria— los menores: Hebreos 2.9, Vemos a Jesús coronado de gloria y de honra, a causa del padecimiento de la muerte.

los mayores: Salmo 105.18,19

Introducción 

Después de ser vendido por sus hermanos, José fue llevado por los madianitas hasta la tierra de Egipto. Allí lo vendieron a un capitán del ejército quien lo llevó para su casa a fin de que le sirviera. Luego el capitán vio que su nuevo esclavo era un joven honorable. 

José en la casa de Potifar

En todas las pruebas que experimentó José, vemos que Dios le acompañaba, porque no sólo fue eximido de la labor ardua que era la porción común de los esclavos, sino que le vemos puesto en una posición de considerable importancia y responsabilidad en la casa de su amo. Aquí en esta tierra extraña, tan lejos de su padre y su hogar, José permanecía fiel a Dios, y el Señor le remuneraba por esta fidelidad. Leemos, “Jehová bendijo la casa del egipcio a causa de José”. 

José en la cárcel 

Leemos en 2 Timoteo 3.12 que “todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús, padecerán persecución”, una verdad que ilustra gráficamente el caso de José. Cuando se le presentó la tentación, él exclamó. “¿Cómo, pues, haría yo este grande mal, y pecar contra Dios?” (v. 9), de modo que su lealtad hacia Dios nunca menguó aun en la casa de un idólatra. Sus hermanos le habían aborrecido por su bondad y piedad, y ahora la mujer de Potifar, cuando ve que no puede tentarlo, trata de manchar su reputación. No obstante, Dios no le falta, y nuevamente José halla gracia en los ojos del administrador de la cárcel quien le da un puesto de importancia allí. 

José intérprete de sueños

Entre los prisioneros encarcelados con José estaban el copero y el panadero del rey de Egipto. Sucedió una noche que ambos tuvieron sueños que se cumplieron tal como José los interpretara. Faraón reinstaló al copero en su puesto, pero el panadero fue muerto. Cuando el copero volvió a su empleo, se olvidó de José, aunque éste le había pedido su ayuda a fin de que él también saliera de la prisión. Dos años más han de pasar antes de que esté libre, pero por el momento le dejaremos en la cárcel y procuraremos aprender algo provechoso para nuestros corazones. 

Aplicación 

Vemos en la vida de José que por difícil que sea la senda, o por grande que sea la prueba, hay uno que cuida y consuela a los suyos. Es el Señor Jesús, la única persona competente para salvar, cuidar y bendecir al pecador. Él cuidará de ti, te dará vida eterna, te ayudará en tus problemas y te acompañará hasta hacerte llegar sano y salvo al cielo. ¿Lo aceptarás hoy mismo? 

Preguntas 


1 ¿Cómo manifestó Dios que Él estaba con José en la casa de Potifar? 

2 ¿De qué manera vemos la fidelidad de José hacia Dios? 

3 Después del encarcelamiento de José, 

¿cómo sabemos que Dios siguió honrando a su siervo? 

4 ¿Qué servicio de valor prestó José a unos compañeros en la cárcel? 

5 El mismo Dios de José, ¿acaso cuidará de ustedes si confían en Él? 
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15 José es ensalzado
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Estudio de parte del maestro: Génesis 41

Lectura con la clase: Génesis 41.14 al 36, 42, 43, 49

Texto para aprender de memoria— los menores: Hechos 5.31a, A éste, Dios ha exaltado por Príncipe y Salvador.

los mayores: Hechos 5.31 

Introducción 

En la última lección encontramos a José en la cárcel donde sufría injustamente por causa de la falsa acusación de la mujer de Potifar. Sin embargo, Dios le bendecía y José hallaba gracia ante el carcelero. También el copero vio que José era un amigo fiel quien pudo hacerle entender el significado de su sueño. 

Los sueños de Faraón

En la primera parte de la lección, Faraón ha soñado y en sus sueños ha visto cosas extrañas. Siete vacas gordas subieron del río a comer el pasto en los prados, y en seguida siete vacas feas y flacas que devoraron a las primeras. El segundo sueño fue similar al primero; únicamente con la diferencia que el rey vio siete espigas llenas y hermosas que luego fueron devoradas por siete espigas menudas y abatidas. Como es natural, Faraón está muy preocupado ya que los magos y sabios de Egipto no le ofrecen ninguna interpretación, y desea saber el significado de los sueños. En esto, el copero, quien se ha olvidado de José por dos años, se acerca y le cuenta lo que le pasó en la cárcel. 

José confiesa su fe 

De inmediato el rey envía a unos mensajeros a José en la prisión, quien se apresura a cambiar su ropa para presentarse ante aquél, y es conmovedor ver a este joven esclavo hebreo ante el trono de Faraón. Le dice: “Yo he tenido un sueño ...” (v. 15) José responde: “No está en mí; Dios será el que dé respuesta propicia a Faraón”, manifestando de este modo, ante el rey pagano, su fe en Dios. 

La interpretación

El monarca cuenta los dos sueños a José quien, instruido de Dios, le da la interpretación. Con palabras sencillas y convincentes, él pinta dos cuadros para Faraón; uno de siete años de abundantes cosechas, el otro de una tierra hambrienta en la cual la abundancia anterior será olvidada. José ha hablado con tanta claridad y seriedad que Faraón se convence. 

El ensalzamiento de José

El rey y sus consejeros han puesto suma atención en las palabras del esclavo hebreo; ahora hablan entre sí y están de acuerdo en que sólo él está capacitado para guiar al país en los preparativos que deben hacerse en vista de la grande hambre futura. Faraón quita el anillo de su mano, lo pone en la mano de José a quien visten de ropa preciosa de lino finísimo, y le coloca un collar de oro en el cuello. José ha dejado de ser esclavo y ya es reconocido como segundo al rey en todo el país de Egipto. 

Aplicación 

De los muchos puntos de comparación entre José y el Señor Jesús, sólo veremos algunos. Al igual que José, quien después de haber sufrido en la cárcel, llegó a ser señor de toda la tierra de Egipto ante quien todos doblaban la rodilla, está escrito de Jesús que, “se despojó a sí mismo ... haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz ... por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre; para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla”. 

Los años de grandes cosechas hablan del tiempo presente cuando Jesús se ofrece cual pan de vida para que ustedes no perezcan en sus pecados, pero luego vendrán los años de la grande hambre que representan el juicio de Dios cuando no habrá salvación.

Preguntas 


1 Cuente los dos sueños de Faraón. 

2 ¿Quién se acordó de José? 

3 ¿Cuál fue la interpretación que José dio a Faraón? 

4 Describa los honores con que Faraón colmó a José. 

5 ¿Qué advertencias hay para nosotros en los sueños de Faraón? 
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16 José y sus hermanos
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Estudio de parte del maestro: Génesis capítulos 42, 43, 44, 45.1 al 3. 

Lectura con la clase: Génesis 42.8 al 21, 45.1 al 3

Texto para aprender de memoria— los menores: 1 Juan 4.9, Dios envió a su Hijo primogénito al mundo.

los mayores: 1 Juan 4.9

Introducción

Hemos seguido a José desde la casa de su padre a la esclavitud, la cárcel y por fin al lugar de poder junto al rey de Egipto. En el relato de hoy, presenciaremos su encuentro con sus hermanos, quienes años antes le habían vendido a los madianitas. José pone a prueba a estos hombres malos a fin de que confiesen su maldad antes que él se revele a ellos. 

La gran hambre en Canaán 

Mientras José se preocupa de juntar las abundantes cosechas de los siete años buenos, sus hermanos se gozan de la plenitud de alimentos en Canaán, sin saber que gran hambre se avecina. Rápidamente vuela el tiempo y la escasez se hace sentir, de modo que los hermanos, desanimados, andan por los sembrados, pues el trigo no madura, y únicamente algunos árboles con raíces profundas tienen un poco de fruto. Las bodegas están vacías, causando mucha preocupación tanto a ellos como a su padre. 

Han sabido que en Egipto hay trigo, pero aun cuando su padre insiste en que vayan a comprarlo allá, sienten pocos deseos de hacer el viaje, tal vez porque aquel lugar les recuerda su maldad para con José. Por fin no les queda otro recurso ya que los alimentos se están acabando. Emprenden el viaje y luego llegan a las pampas de Egipto, y en seguida a las inmensas bodegas del país. 

Los hermanos confiesan su culpa

José, siendo el encargado de la distribución del trigo, ve a los diez viajeros que se acercan. Demoran en presentarse, pero por fin se juntan con las multitudes que han venido a comprar, y por medio de un intérprete, los hijos de Jacob piden trigo. José, su hermano “egipcio”, les reconoce y demanda evidencia de su identidad, la cual procuran establecer contando de su hogar en Canaán, de los miembros de su familia y de los dos hermanos que no se encuentran con ellos. 

Al mencionar a un hermano que se ha quedado en casa como también a “otro que no parece” (42.13), José se interesa, pensando que esta será la oportunidad para probarlos. Les acusa de ser espías. Encarcelándolos por tres días, José decide que nueve de ellos volverán a Canaán con alimentos para la familia, mas Simeón quedará en la prisión. En el idioma hebraico, expresan lo que sienten todos ellos: “Verdaderamente hemos pecado ...” (42.21) 

Los hermanos regresan a Canaán 

Terminada la entrevista con José, los nueve hijos de Jacob emprenden el viaje de regreso. Al detenerse en un mesón (una posada) donde han de pasar la noche, uno de ellos abre su saco de trigo a fin de dar de comer a su asno, y al hacerlo, encuentra su dinero en la boca del saco. Pálido, avisa a sus hermanos quienes se espantan y dicen: “¿Qué es esto que nos ha hecho Dios?” Al llegar a casa, aumenta mucho más su temor, pues cada uno encuentra en su saco el atado de su dinero , compartiendo también este temor el padre a quien ya han narrado las extrañas experiencias que tuvieron en Egipto. “Me habéis privado de mis hijos”, dice Jacob, “José no parece, ni Simeón tampoco, y ahora me decís que para otro viaje tenéis que llevar a Benjamín. Contra mí son todas estas cosas”. 

José se revela a sus hermanos

Se agrava el hambre en la tierra, de manera que nuevamente escasean los alimentos en la casa de Jacob; así que por fin éste se ve obligado a enviar a sus hijos en busca de provisiones. Los nueve hermanos mayores emprenden el viaje hacia Egipto acompañados esta vez por Benjamín, a fin de comprobar lo que contaron a José en la primera visita. Mientras caminan, meditan en el dinero que les fue devuelto en sus sacos después de la primera compra. Pero, se animan a volver a Egipto, pues llevan regalos para el administrador, bálsamo, miel, aromas y mirra, nueces y almendras. Al llegar, la bondad y hospitalidad de José disipan un poco su ansiedad. 

Sin embargo, después de hacer las compras y partir para Canaán, se encuentran en una situación angustiosa, pues José manda a su mayordomo tras ellos para acusar a Benjamín de haberle robado una copa de plata. Ante José piden misericordia para el joven, y le hablan desesperadamente de la angustia que sentirá el viejo padre si Benjamín no llega con ellos. Judá, el mismo hermano que había tramado la venta de José, ofrece quedarse en lugar de Benjamín si éste puede salir libre. José no resiste más, sino que llorando delante de ellos, declara, “Yo soy José”. 

Aplicación 

Los años de hambre sirvieron para producir arrepentimiento en los corazones de los hermanos de José. Una vez que habían confesado su maldad, él se reveló a ellos. Así sucede con el pecador: tiene que reconocerse por malo, confesar ante Dios su pecaminosidad, y así contrito y arrepentido, halla la salvación en Jesús. 

Preguntas 


1 Al dirigir sus pasos hacia Egipto, ¿en qué hecho pensarían los hermanos de José? 

2 ¿Por qué no conocieron a José cuando le vieron? 

3 ¿Qué pecado confesaron entre sí? 

4 Describa lo que pasó cuando el mayordomo encontró la copa de José en el saco de Benjamín. 

5 ¿Qué es lo que el pecador tiene que hacer antes que Jesús le salve? 
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17 Jacob desciende a Egipto
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Estudio de parte del maestro: Génesis 45.1 al 28, 46.1 al 6, 29 al 34. 

Lectura con la clase: Génesis 45.9 al 11, 24 al 28, 46.29, 30

Texto para aprender de memoria— los menores: Génesis 45.9, Dios me ha puesto por señor; ven a mí, no te detengas.

los mayores: 2 Corintios 1.10

Introducción 

José ya se dio a conocer a sus hermanos, diciéndoles. “Yo soy José; ¿vive aún mi padre?” Turbados, no pueden responderle palabra, de manera que José les dice, “Acercaos ahora a mí”, agregando a continuación, “Yo soy José vuestro hermano, el que vendisteis para Egipto. Ahora, pues, no os entristezcáis, ni os pese de haberme vendido acá; porque para preservación de vida me envió Dios delante de vosotros ... para daros vida por medio de gran liberación”. Con lágrimas de alegría, José besa y abraza primero a Benjamín, y después a todos sus hermanos. 

La invitación

Al preguntar por su padre, José demostró su preocupación por este, y ahora manda a sus hermanos que le vayan a buscar a fin de que venga sin demora a vivir con él en Egipto. En esto, Faraón, quien acaba de saber de la llegada de los hermanos, manda decir a José que, valiéndose de los carros suyos, los envíe para que Jacob con toda su gente vengan a habitar en Egipto donde promete darles de lo mejor de la tierra. 

El regreso a Canaán

Al partir para Canaán, son más los animales de la caravana, los cuales junto con los bueyes que tiran los carros, levantan enormes nubes de polvo mientras pasan por los campos secos. Por fin Jacob oye las gratas noticias que sus hijos vienen de camino, y pronto deben llegar. Los niños se alegran, pensando en la llegada de sus padres, quienes sin duda traerán cosas para ellos, y tendrán mucho que relatarles de la lejana tierra donde han andado. Sin embargo, los hermanos de José no están del todo contentos, pues piensan que no será muy fácil contar a su padre lo acaecido; tarde o temprano, él sabrá del pecado que cometieron contra José. 

Llegan a la carpa de Jacob donde, cumpliendo con las órdenes de su hermano, dicen, “José vive aún; y él es señor en toda la tierra de Egipto”. El patriarca apenas puede creer tan buenas nuevas, pero al ver los carros que José envió para llevarlo, exclama, “Basta; José mi hijo vive todavía; iré, y le veré antes que yo muera”.

El viaje de Jacob a Egipto

Todos se ponen a trabajar, pues hay que desarmar las carpas en que viven y juntar el ganado y otras posesiones de importancia. En cambio, dejan las demás cosas en conformidad a las palabras de Faraón que mandó decir: “No os preocupéis por vuestros enseres, porque la riqueza de la tierra de Egipto será vuestra”. Los niños están encantados con los cuentos de las maravillas que luego contemplarán, y hablan mucho del encuentro con su tío José, el gobernador de la tierra. En el corazón de Jacob queda una sola duda; ¿acaso él debe abandonar la tierra que le fue prometida? Así que, ofreciendo sacrificios en Beerseba, consulta a Dios al respecto. Allí Dios le habla diciendo, “Jacob ... no temas de descender a Egipto ... Yo descenderé contigo ... y yo también te haré volver”. 

Jacob llega a Egipto 

Tras largo viaje, Jacob llega a Egipto donde es recibido por su hijo amado, y ambos se emocionan mucho al verse. En seguida José hace saber a Faraón de la llegada de su padre y hermanos. Son llamados a presentarse ante el monarca quien les habla cariñosamente, y les concede habitar en la tierra de Gosén donde José les colma de demostraciones de afecto. 

Aplicación 

Sin duda, uno de los momentos de mayor felicidad para Jacob fue cuando supo que José estaba vivo y le había mandado a buscar. Del mismo modo, el pecador puede llegar a gozar de la salvación, comprendiendo que el mismo Jesús que murió por él ahora vive y en el evangelio lo busca, diciendo, “Ven a mí, no te detengas”. Jesús ha enviado a su Espíritu y su Palabra para conducir a Él tanto a los niños como a los grandes, pues desea recoger a todos en la casa de su Padre celestial. ¡Cuán grande gozo será el de los salvados cuando vean a su Salvador cara a cara! Jamás sentirán la ira de Dios, pero en cambio, los rebeldes e indiferentes serán lanzados fuera de toda dicha a los tormentos eternos. 

Preguntas 


1 Al darse a conocer a sus hermanos, ¿por quién pregunta José? 

2 ¿En qué forma ayudó Faraón para el viaje de Jacob? 

3 ¿Qué promesa hizo Jehová a Jacob para que éste 

se animará a proseguir su viaje? 

4 ¿Qué privilegio concedió Faraón a los hermanos de José? 

5 Citen un texto en que el Señor invite al pecador a venir a Él. 
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18 La muerte de José
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Estudio de parte del maestro: Génesis 49.33, 50.1 al 26. 

Lectura con la clase: Génesis 50.15 al 26

Texto para aprender de memoria— los menores: Romanos 5.9 Por él seremos salvos de la ira.

los mayores: Romanos 5.9

Introducción 

Después de su llegada a Egipto, Jacob vivió diecisiete años, pero por fin, dándose cuenta que su muerte está cercana, llama a sus doce hijos, le bendice conforme a la voluntad de Dios, y da órdenes acerca de su entierro. Al morir, su cuerpo es embalsamado por los médicos de Egipto, y después de muchos días de luto, José con sus hermanos, acompañados de personajes importantes del gobierno egipcio, llevan a Jacob a Canaán donde lo entierran al lado de los restos de su esposa. 

El temor de los hermanos

Mientras su padre vivía, los hermanos de José no sintieron miedo pero al morir aquél, pero ahora temen que su hermano pueda cambiar de parecer y vengarse de ellos. El recuerdo de su maldad les persigue como espectro, de modo que envían a decir a José: “Tu padre mandó antes de su muerte, diciendo, «Así diréis a José: Te ruego que perdone ahora la maldad de tus hermanos y su pecado, porque mal te trataron.» Por tanto, ahora te rogamos que perdones la maldad de los siervos del Dios de tu padre”. 

José consuela a sus hermanos

Estas palabras hacen llorar a José, quien ve que sus hermanos aún no han comprendido su amor para con ellos. Él no siente ningún rencor, pues muchos años atrás les perdonó y ahora sufre al darse cuenta de que sus hermanos aún sienten desconfianza para con él. Estos vienen, y postrándose a sus pies, le dicen, “Henos aquí por siervos tuyos”, a lo que contesta. “No temáis; ¿acaso estoy yo en lugar de Dios?” 

A continuación, hablándoles con mucho cariño, les recuerda que Dios aprovechó la maldad de ellos, tornándola en bien no solamente para ellos, sino para los millares de Egipto y otros países vecinos. José promete seguirles cuidando como también a sus hijos, de manera que, con sus corazones consolados y agradecidos, se van a sus casas.

La confianza de José

Podemos imaginar la felicidad de José cuando nacen los primeros nietos, pues siendo hombre tan afectuoso, se gozaría grandemente con estos pequeños. Además, la porción de hoy nos relata que “los hijos de Maquir, hijo de Manasés”, es decir, sus bisnietos, “fueron criados sobre las rodillas de José”. Por fin, un día manda llamar a sus hermanos a quienes dice que pronto tiene que morir. Dice que no desea ser sepultado en Egipto, pues cree firmemente en las promesas del Señor quien muchos años atrás predijo la larga estadía de los israelitas en Egipto, garantizando también sacarles de allí a fin de que, convertidos en una nación grande, pudiesen habitar su propia tierra. En vista de aquel éxodo que tendrá que realizarse, José conjura a sus hermanos que guarden sus huesos y se los lleven con ellos. (Véanse Hebreos 11.22 y Josué 24.32) 

Aplicación 

Este capítulo nos proporciona por lo menos tres lecciones que en forma breve podemos considerar. 

Primero, miremos las solemnes palabras del último versículo, que rezan como sigue: “Murió José a la edad de ciento diez años; y lo embalsamaron, y fue puesto en un ataúd en Egipto”. De esta manera termina el libro que al comienzo nos presentaba la vida en toda su hermosura, recordándonos que “la paga del pecado es muerte”, y tanto el creyente como el inconverso muere. Que cada uno se pregunte: Cuando me toque morir, ¿cuál será mi destino? 

En segundo lugar, hemos visto la desconfianza de los hermanos, la cual fue disipada por las palabras y lágrimas de José. Ningún alumno debe dudar del amor de Jesús, puesto que Él murió por nosotros y con el evangelio invita a todos diciendo: “Al que a mi viene, no le echo fuera”. 

Finalmente, durante la estadía de los israelitas en Egipto y los cuarenta años en el desierto, los huesos de José sirvieron para recordarles la promesa de su Dios. Del mismo modo, en la actualidad los creyentes celebran la cena del Señor, participando del pan y la copa, recordándoles que Jesús pronto vendrá a trasladarles al cielo. 

Preguntas 


1 ¿Dónde enterraron a Jacob? 

2 Después de la muerte de su padre, ¿qué temieron sus hijos? 

3 ¿De qué manera consoló José a sus hermanos? 

4 ¿Cómo manifestó José su fe en la promesa de Dios? 

5 ¿Qué es lo que recuerda la cena a los creyentes hoy? 
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​Serie 2: La vida de Jesús

19 La anunciación
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Estudio de parte del maestro: Lucas 1.1 al 56. 

Lectura con la clase: Lucas 1.26 al 33, 46 al 55

Texto para aprender de memoria— los menores: Lucas 1.47. 

los mayores: Lucas 1.46,47

Introducción 

La lección de hoy nos presenta a la virgen María en la entrevista que sostuvo con el ángel Gabriel, quien le explicó del advenimiento del Salvador al mundo. Nos acordaremos de la promesa que Dios hizo en el huerto del Edén, diciendo a la serpiente antigua: “Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar”. El Señor renovó esta promesa más de tres mil años después al decir por boca del profeta Isaías: “He aquí que la virgen concebirá, y dará a luz un hijo, y llamará su nombre Emanuel”. Esto estaba por cumplirse conforme está escrito en Gálatas 4.4, “Cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer, y nacido bajo la ley”. 

La sorpresa de María

Durante aproximadamente cuatrocientos años Dios no había hablado al pueblo israelita ni por profetas ni por medio de mensajeros angelicales, así que tiene que haber sido muy grande la sorpresa de la virgen de Galilea al encontrarse cara a cara con el ángel Gabriel. Hacía unos seis meses el mismo ángel se había presentado en el templo al sacerdote Zacarías, a fin de anunciar el nacimiento de Juan el Bautista, quien había de ser el precursor del Mesías. María nada sabía de aquella visita, de manera que se turbó al oir la salutación de Gabriel. En breves pero sublimes palabras éste le hace comprender que ella es la mujer elegida por Dios para ser la madre de Jesús, quien reinará en Israel para siempre. 
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